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9 DE SETIEMBRE DE IS-SfS, 

MADJID. 
¡Fué tm escándalo! 
Claro es que me refiero al estreno de te zálczxmtt 

"ifáotáátlca £l Hfo de la druja. 
Jll hijo de la hi-uja—lo habla álcbo EL IMPARCIAL—«8 

Jmna la IÍOJJ^COIÍCM, dada de coloMte, con peluca y 
dientes postizos: puesta en música inofensiva y ho-

•ibestapoi-varios autores. . , m ^ 
Lo dijo EL IMPARCIAL, y el empresario del Teatro-

•Circo protestó en el cartel contra sernejante afir-
¡rnacion: y fundó un periódico que sellaínó Gon-espon-
deucia de los Bujías, del cual acaso tendréis noticia, 
V el cual, seguramente, no habréis leído. Este pe-
tiódico tenia dos fines: Defender el genei-o bufo y 
ofender á líi, IMPABCIAL. 

Se publicó el primar número; pero no se publico 
el segundo; Lo que se publicó á los pocos días fué 
un suelto en La correspondencia de Hipaña, en el cual 
•suelto decía el Sr. Arderíus que en vista de que el 
.género bufo estaba en decadencia y agotado, y no 
gustaba al público, se dedicaba al género serio.. 

Todo el mundo se quedó con la boea abierta. Kra 
el suicidio artístico del Sr. Aiderius. 

Porque, en fin, si el Sr. Arderius es algo y repre
senta algo, como liombre de dinero, como empresa
rio, como actor, como cantante y como artista co-
.S-eográfico, ese algo lo debe ai género que él decla-

' raba difunto. 
Pero, en medio ñs todo, aquella detenñiñicion 

era un desagravio á la opinión pública y al buen 
fausto... Y no era posible dudar de la sinceridad de 
Jos propósitos del Sr. Arderíus. Se había desliecbo 
delSr. líosell: el alma diablesca del género bufo. 
ISs como si un cojo soltase las muletas para coríér. 

Quedó, pues, trásformado el tír. Arderíus en ac
tor «érlo, los demás individuos dé BO compañía en 
actores ^^raves, y las suripantas en remálgatiaí 

<dtmciellas. 
Y por de pronto, para dar mayor d i^ iáad a la 

eam^añla, el Sr. Arderius contrató á varios chinos. 

2íZ kijo de la hruja se anunció coino una obta de 
gran aparato. El hijo de la irttja, por su aparato, no 
b» llamado la atención. 

Esto se explica. En aquel mismo escMiarid hemos 
-visto bailesmagníBcoB, délos cuales es un Simple 
Tesaedo la actual zarzuelade magia. 

El aparato de El hijo de la bruja es notable para 
OBa obra cómica;pero es potre para nn espectáculo, 
,$at« una fe'en/' que dicen ñuest«)s vecinos. 

Y resulta lo que en todas lascosas, que no tienen 
carácter determinado. Son pálidas, fastidian. 

•8i se trata de recrear el ei^íritu en la cbntem'-
iplacion de la belleza intelectual, es preciso ófl-ecer 
ial público una obra de ingenio, de interés, de sen-
iisaiento: si se trata de obtener un éxito, halagan'' 
•^-sus sentidos m£ t̂e îale•̂ , es precleq dar ínlie,vos 
iplaeeres ó IosoJ#», iavtotáédonúévaecomlillBtaiciQ^ 
joesde luc^s, de colores y aMviíaaieato.qáé s u p l e s 
% Tas vioielJtas sensaciones producidas ya en el pit-
blico por los cuadros de las orgías escénicas, que 
naife tJeiApo venimos contemplando. 

Nada de obras mixtas, si se han de obtener gran» 
•itós tintos. O producciones para el espíritu ó para 
la materia, ó las musas ó las suripantas. 

Hé aquí la razbn de por qué El hijo de la tnija, 
^on gran asombro del Sr. Arderius, no gustó al 
publico. 

íHírqnealSr. Arderius le â ômbró mucho qa»él 
púbiioese permitiera disentir de su opinión pat-ti^ 
talar. 

Tanto, que en el ségufido acto, al escuchardesde 
Jntre ba>tidore8 las carcajadas burlescas coa que 
*l público acompañaba un tsoro notablemente «fes-
afinado, salió sinpermiso del traspunte y sedSa*igiió 
á los espectadores. 

El Sr. Arderíu^ estaba ve.stido de colorad» y 
amarillo y llevaba una peluca de pelo de aMííla. 
En este trage, nada parlamentario, se empeCÓ en 
i^proaanciar un discurso. 

La representación quedó interrumpida: vociflsra' 
ba el público indignado; algunos espectadoiefe, pot 
«uriosidad, pedían que se le üíjara hablM; él Insis» 
tía en explicarse, mas en ademan de protesta que 
de 6úx>lica...Rl teatro era una tempestad. Por fia 
el Sr. Arderíus se retiró. 

Un empresario no puede discutir con el púbROJ 
'> desde la escena. La ra^on es muy sencilla, ^i em-
. ^ s a r i o vende en el despacho de bíHeteselderecho 
oe censura, y querer protestar contra este derecho 
e«>t)rpvocar juetameute la general iadignacion. 
, &^. Arderíus, al renunciar al género bufo, ha 

•'••Sil^o renunciar también á estas desconsideracio-
*ies 8on el público: por lo menos, si se permite ha-
t9^a)<debe vestirse de persona decente, y noh-á^ 
Vaa «a serio vestido de arlequín-

Sin tfodti el einpresario fiaba la salvacl<«i de sa 
-tobra al fcnadro del lomeo y al baile de Iks gladla-
ttoras. 

Éste último proAego efecto. Las gladiadoras sa
l to vestidas con 'feudos y petos brillantes, y lucen 
SQs formas. El e3clt6%ra'Be¿ü"ro.Oro, plata y muie-
rts desnuda;; gusten ^ieait^re. 

Blcuadro del torneo es notable por los caballos 
cle\'%rdad, que estuvieron acertados en su desem-
ItóBo. Ni atrepellaron á nadie, ni relincharoto, ni se 
aesfcomedieran, comosuelen, «n sus habitualeiB apo
sentos. Antes del torneo aparecen unos cuantos ca-
írttlferos, armados de punta en blaaoo, oue son los 
9m disponen el desafío. El público no los conoció 
|^«onaímente hasta que hablaron. Pareciaa doa 
™W8a6s salchichones de esos que están envoel-

1 ;Í?fcP*P«^ de piata. En cuanto hablaron se echó 
•iJp™neo á reir. Dentro de aquellas dos arma
mos» tetaban escondidos dos antiguos bufos. Re-
<!in™«|pwi8 gritas correspondientes y se retira
ron con «iificnltaü, lievándose á guardarropía la 

Cienes de taWe; para los áftos. y para los n^Sral del 
Üenipo de La pata de cabrá j dé ElasoMhro de Jefep-. 

t es que el Sr. Aráeríi»; na llene yift ni gén«íb lii 
actores ni aíitores. 

Hace pocasnoches me deciaun distinguido autor 
draiaático: 

—Los buenos empresarios se ven en las épocas 
de desgracia. Todos lo sMi buenos cuando seles en-
üra por las puertas la fortuna. 

Y, en efecto, el Sr. Arderíus, desde que empezó 
la decadencia, por él reconocida, del gen«o bufo, 
camina ciegamente de catástrofe én catástrofe. 

Su últtma tentativa obedece á un propíteito vul
gar. No basta convertir el escenarlo en un gran es
caparate ü»pmu Meneses, Cómo él lo ha hecho en Bl 
hijo de la br'Hja^l&&T^Bciso, además, unpensattiifeü-
to artístico. Los metales relucientes, los trajeé Vis
tosos, las lentejuelas, las decoraciones l'antasilcas, 
las bengalas no bastan si no los dispone y presenta 
el buen ̂ uetív, si Éoofitscen oírigiitóí^aüi 

Es ofender al públteo pensar que líoat*«tid«, doé 
no progresa, que no perféíei^a s4 flentimirato es
tético. Ss ofenderle creer que «e le contenta como á ' 
un indio salvaje arrojando un objetó de talco. 

Ser empresario de espectácnlete las hoy inuy difí
cil. Se necesita mm que vulgtó t^ l tgeneta : no 
basta poseer la ciencia de escriturar p ^ tres dtiros 
media docena dé damas y 8;«laM8-, ni <ié extraer 
del fondo de la sociedad liadas mujeres, coiHo el 
buzo extrae perlas "del fondo di los «aare»; és píé-
cifiocoáoolmletttd del momento literario, artístlto y 
social en que se vive; y sobre todo esto, aptitud, 
inspiríKSion. génto. 

Asi Sé puede renunciar á hn g^étteré y toftiat 
otro; fracasar en ana obra, y reoonstltttir te for
tuna; satisfacer las exigencias del arte, élaaprl 
eho del públioo, y obttoer <jonsideraei&& ir iSüo^a-
tías. * 

Yaovalep*d|estar totolil* él paMicd. Para tfn 
empr^ario ^ fiibliéo tieb<e si^Aipr6 razo!. 

cuanaa, ^ t último, todo élW está dicho en un len
guaje Cuito,galano, castizo, con íesábios de arcai
co ̂  aoadéiSlco, que la discreción del autor procura 
no hatier indigestos y eiüpalagosoá. 

Para pintar costumbres, para está crítica social 
en íjuecoü grandes dotes é innegables cualidades 
se einijlea el Sr. Pereda, no hay ¿adá cómo un vivo 
sentiaílentb de la realidad y un sagaz espíritu de 
observación, y el Sr. Pereda poSóe él niio y el Qtro 
hasta el punto de qüts no ha vacilado en dat á su 
cuadtóct&rto tinté de prosaísmo y de monotonía, 
áteMiendo en primer término áque su cuadro era 
el retrato de un prosaico imeji suelto... 

Lá neridá que ál celibato InfiBró la ploma del se-
fior Pereda es ana herida mortal. Sn crítica no tie
ne contestación posible. Entre laá géiites qué pien-
ten éérla y honestanwente; estas discusiones son ya 
detodo punto ianecesayias, porque no hay posibiü-
dad'Se combatir la familia, los dulces afectos que 
la forman, la tierna intimidad que en. sü seno sé 
desenvuelve, K» goces y las dichas en que abunda, 
á menos que se inspire quiMí lo haga én uno de los 
dos criterios que menos respeto y atención mere
cen en nuestro tiempo: en el criterio de los fanáti
cos que buscan* «oino si esto fuera posible^ ün es
tado Bias perfecto que el estado que Crea el matri
monio, y en el criteHo de loB qtte menosprecian 
todé sentimiento elevado y tc^o vinculo digno. Él 
egoísmo, otra fuente copiosa é& aí^thaentos en 
pro del celibato, no es uncriteriny, ee tin vicio. Po
demos Sia miedo abandonar el ê éiíSífeo al Sr. Pe
reda^ qOe ka Sabido dar buena clléÉta deélenla 
bistvria de su plrotá^onista (lédeon. 

FEANCISCO DE A S I S í>ÁCHÉtía 

SCüentah qué, al ooBcluir la píliAera representa
ción de la zarzuela fantástica, el Sr. Arderíus en
tró én su coarto y exelpmó: 

«U«ik)é ¡A rielo "f tto IB» oyó; 

de rais IWB«B leti U Uerra 
i'á3pOiida el cielo y «o yo.» 

Un Beriódico da nna •noticia ^tie íiafce ver<»iniil 
aquefla exclaiaí*<áSB. 

El Sr. ArdeíiuÉ jretefide atíedárse con el Teltío 
R e a l . r» •* 

En vMatíe la^écadíinci* ñel feéüéítt WSa ¡̂ dis 
las magias, tieflscídeporiatípéta. 

Ya 1« estiM ciatáficáBilo la tot.. 

Vaa lttiAáll««> 

NÓTTC.'ASICo&iyÍBsrfL.poir jb., Jorf TÍIT»» Él-,-.. . , 
ffé t t tV-^Sp pS'gs.VsTaBriaHB^- íle i« ReHtia. general de Lt-

Este cuadro pertenece al género serio. Y es tan 
•ferio que hace teir . 

Otra de las bovédades de esta zarzuela de magia 
4^ dos escenas eu las cuales un actor declama y 
Bna bailarina, mientras éi declama,, baila, 

J&lo que podría llamarsle un medio diálogo. El le 
"eútípresa su amor con mucha retórica y filannotola, 
y ella ie contesta levantando elocuenl' mente baste 
sus naticés la punta del pfé. KQ es fácil compren-
-4ler«uánto conmueve y emoci(úia estenüévo méW* 
áo de conversación. 

Tampoco se salvó este medió diálogo. 
Bl publico do cuando en Cuando pedia expttoa-

tienes. 

i^arece, 6lneoa.fa«rgo, imposible que con <dec<tnr&-
«iaaes bonitas, con tragos ricos y con una iTbbrtud 
«tisolnta en la eleccioa d« aBttntw p»r^ M( cuantos 
yirmg^^,'5Qpneiiab%&er una obra t&o&atona, abt^ 

Wmm %tmmmmm. 
—;Vn \'oS.•átae!^ 

. _ ,ím6.aei«&d«(i 
¿islaewft Jf twitpYnimeta; 1S71 

Si no k> áfemostrarael iugw brillante qaélaciQ* 
dad de Cuenca ocupa en los anales patrios, por sus 
altos hechos y el renombre de süs Ilustres hijos, 
bastarla recordaí- el nümerodecronistasqoa le han 
dedicado sus ̂ ue rzee y desvelos pax» recott(x»rle 
títulos »}bradOsá la admiración «ie la ttAíOldad ^ 
á las preferencias de la historia. No püMé, noj én 
maaera alguna poseer vuigarss GoñdiclM^ olleta 
que tan apasionados ^carecimientos svéi^ta. Dé 
^1 hora buena libertad á sus expanstones iH autor 
de estas noticias, que si el prOvÍBCialis|ttO«S{>«cado 
digne de c e ^ ^ a , nunca pudo parecértie«to cüande 
lo inspiran móviles dígaos, y e u a n ^ tea se oaieñt^ 
para menguftó menoscabo de la niúdad nséfamal ¿1 
de su grandeza. 

Pero entro tantos«rMiírta8,aSade «t Sr. Torreé 
Mena, y deferia^B á su juMo d% buen gradan 4o 
existe iti u^e sólo que sea verdaderd^tetwla^of, 
que baya escrito la verdadera y completa Métofia 
dé Cuenca. ¿Parqué el Sr^ forres lf««ia lU lo h» 
becko7EBSQ9iM)úcias bay, aiiw t8do^3iiaJt€^l«yÍ 
qué sd necesita .para emi-iMr ese líXíe^ Dativos a l 
queelSr.'4orr«s Siena lo posee ó ha ^Mlüé a(>í)̂  
piarlo en póooiif^Qiio y cea mas lacilfdwáiq^tteoiros. 

I ^ le falta al autor d* esta OIM:» oftteadlnliéa|o i 
claro para exponer cúa laétode los becfaoisy «bbor-
áinarlos á Un principio áe unidad y <et«6iSoarioaáe 
suerte que en todas las ̂ r t e s de la <^ím. «o cádvir
tiera esa fdliz aria«»]|acc» que el áistoriadoi- ijás*-
truyé y el literato deleita y complasse. IdiM^rgáá-
dp un poco su estilode palabras afectadaa, paráqué 
ellen^ajetuvieselanataralMbd y MueÉlet qué 
se e ^ a ü de menos ©n \aaN0tietai Co»ítuKtés, podría 
haber te ái&éo esas condl6limee<de am«iMa<l 3' belle
za, sinlas cuajes laé obras hist^ticas no eoneiguéá 
james abrirle camino pea-entre la masa 4e los lec
tores. Bn una palalwa, el Sr. Torres M«na, y ésta 
es la censura mas severa que ba de fert&^laí' cón-
t rasu lib»ó laorítíca, pudo jíAetoléllevar A térmi
no la^braque no reaüzanm por íaltb de áoteé f ^ 
reciia^B Muñoz Soliva. pM-ifalta «ie tiam^io ó de vo
luntad el ilustre OabaÚaro. 

Por lo demás, ̂ quién dadará «teqsé^llbáit lél 
Sr̂  Torres Mena es útil, curtoro é iatep^aaté,áHl[^ 
que su indoleredazca conaiderabletneQte el n ú i b ^ 
r« de lectores que le apetezcan y solloiten? Las dos 
partes en que se divide coDstitu.yen aa* serie dé 
monografías sobre la geografís fisica y peJÜtlca de 
Cuenca, la estauistiea de su poblacioa, el ̂ tadó de 
la eas<'ñanza en aquella localidad, el de 1^ prodltc>-
cion y loe medios que la faciliten, etc. Hay aigttbas 
de on interés puramente histórico, como la que el 
Sr. Torres Mena llama Memoria inqtisitiiriami qué 
es un curioso estudio sobre el origen y carácter tíe 
eeé famoso tribunal y el estableclaaiento en cuebtia 
de nao de «as Inatltutos, U ustrado con la reseña de 
varios autos^e fé que se celebratvh en dleba ciu^ 
dad en 1654, l';21,1128,1128 y l^r», y coa algunas 
noticias t ctmsideraclmies sobre loa jadíes que ba» 
hitaron en ella. Loa amantes de estos trabajos de 
eradiolon Aojearán con gbstoel Utiro del Slr. Torréis 
Mena. 
El, srsT »«M.To... <hr»tiT,y8 edm««iitM<l« Is TW» úB um Bolla

ron, í)OT ft. .»ew' María W« l>tire<Ui..^n VOl. *e 4=1 S triss.—Ma
drid; TBllo; 4 878. ^^ 

Crear un tipo, persontficitólrttt del célibe; reÉKrlr 
aquellos episodios dé stl^üsti^tte, eii qué tó ponen 
de telievBlos males y daftb's de uft Imtóenilonte ce-
líbalo-, bártat algunas escimiiw ántaxálss y bosque
jar «dgnnos caracteres dé edoB <im abuádw en 
nuestra actual sociedad, ¿es éécrlBlr una faOvela 
de costumbres? Ko núlsatrev«moB & decidirlb, entre 
Otras tabones, pot la dequa nos falta áatorldad. 
para ello. Pero si « ^ b^ és escribir una novda» en 
el rigolrosúíeiitWoué esté género litbrarib, és ha
cer un libro amen« é interesalite, de graw lec
tura cuando el héroe está lilütádó dé mano maes
tra, fcttííndb los epllíoalDB^de isti vlíá «0 narran con 
verdea y cblDrttH>,;ciMiailb bn la déM-l^íoti délas 
«Niettatey en d btightkfejó dé l«s éafaetétfs bay bufen 

lettstb, «Bĵ mu Dbsém(»)r, mxLá»a tmá-, y 

A1»€NTES SOURÉ CBlNA (D-

Schang:hai,coinotodb puerto de üriebté abierto 
él Cémercio Occidelitai, es una Babilonia donde se 
bablaiitbd&s las lenguas, sé soportan todos los ti-
íto*, se pueden practicar todoé los cultos, sé apll-
eén todos If» códigOis, se admiran en sus callesÍOO/Í-
Veme^úe todoiü los países; y eb los trihunalés, fisca-
lésj alguaciles, abordos, jueces de todas naciona-
liáadi»S. Esté conjunto dispatatado dé ctvllizaeio-
nes ietieías deátrúye todo color local y consigue 
tan sólo fdíTbar ün pbtpurrl de costumbres euio-
péás * uséschlnofe. 4úe ni estética, bl mol-aLni 
fliasóficaméüte es dignó dé éstudioi para quien no 
quleíre sacar provecho práctico de táb heterogénea 
residencia. LosMjoá de Alblón oinpáfi allí, como 
*n todo él inundo bltramarinO, el primer lut^r. Su 
etrtéésío* (térrefioseOocfedidoá pOr el gobierno impe
rial pai* eatablecer factoríaíi) está sembrada de pa-
laClóJs tómbdos y elegantes; las cáUes y el muelle 
éstlámacadámiíadag, limpia»; aereadas; él alum-
bi'íidédbiás eieíceiente; las peucmiñ irré^rocha-
bíéíítlélWitíM» ee sus pefsoiiíis, dé exactitud m 
éúé'éémtm- mmitf »u i*» aumm ismm, y eon 
fIrédtNJíÉdá ÍM tmtímékji^Urióá^&üñímtó qué 
ittiéúiiî Uháetiüi fóij bábéáé dé Itt bíanH&ifáuJrd, 
sleBtenrtstt sas cuerpos la sapétisotidad alé da « 
hombwi Ubi manuténclóti^cüya basé fes él béaítéak 
y él ó/». Bl consulado, el tribunal, la casa de Cor
reos, el club, el templo angUcano. son eriiflclos sun
tuosos que la casi totalidad de las capitales de Eu
ropa envidiar pueden á la concesión ing'lesa; y sin 
subvención de su ayuntamiento, ni protección de su 
sécóioftdé Fomento, y sí sólopbr süBCriciob pública, 
Scbangháy cuenta cób uñ hipódromo, ctiya pista 
tléné las toismás dimcflslones que la del de Londres, 
^ etii dónde los genllemün rideTs allí residentes se re-
ühéo anualmente eh mayo y octubre y corren j*»-
íie^s, tártaroé á tficmgtíleé que, eempraáes «n las 
piarás por 30 ó 40 pesetas, kuianían, los que tienen 
baénás plomas y son vencedoreá en el '/aeetinf, pre-
oies fabuli»os de 6 y 8.000 duros. 

icbangbalt que fué el emporio del comercio del 
extremo Oriente; queíOé la Jaujade los especula
dores británicos; la tierra prometida de los aventu
reros «aromos, se contenta hoy coa » r una plaza 
diercantil de cuarto órdefi; aquéllas fortunas ex-
traordlaariae^ eanadaa en pocos aios; aquel t)oato 
deaaé »i¥i9déabanlos principes es^erolaates, qué 
osntabá&esntenarMde servldorcss aquella espleu-
dUiée de les Jardibe, de los Dent, de tos Russell. al^ 
^uQO dé los cuales basta poseía, cual verdadero 
aobei^et éscaadras de buquea montados «b córsd f 
Oda eompkaáa de tiptpoi para dar guardia á sd 
^ l« ;n ta persona y ásu encantadora morada, todo 
aqoél lujo verdi^erabiente ô ^̂ îra» pertenece ya á 
labistoria, esyalegetídario, y quien boy saca del 
i^pltal qub dé Buropa trajo un 10 por loo, se coiisi-
dera satisfecho. La instalación del telégrafo, la 
jafraadjápóslclon financiera y la eieonomía prover
bial d« los indígenas, han herido de muerte á los 
«specu i adores e u r o p ^ establecidos en el extre-
íjioCtt-iente. Inlciactospor éstos en los secretos del 
coiáerCin, los chinos, que son por intuición mas co-
toéréiantes que Ira propios hijos de Israel, han 
aprovechado las lecétoaes desús antiguos Mecenas, 

, yloBqae eran antes ínfimos dependientes ó compra-
4'eref (tal es el nombré portugués con qm sé désig-
fiĵ  aloe oofredores Indígenas) de los establecí mien»-
tos dé crédito, son íioy propietarios de eomptoirs con 
¿abítales propio^ y sus firmas son ian respetadas 

f amp las de los agentes de las casas más fuertes de 
úropa. 
Los chinos no sé limitan á hacer operaciones de 

giro; del comercio han pasado á la industria; dé la 
industria á la navegación, y el banquero chino que 
descuenta pagarés y acepta letras, expide directa-
mente sedas á Lyon, thé á Londres; recibe made-
fasy taBacode Filipinas, embarca en buques de su 
|)ropiedaa opio y efectos europeos para Tientsin, y 
diplomáticos y touristes recurren p^ra visitar 
él norte del Imperiu á las Compañías chinas, qué 
cuentab con vaporee de alto bordo» con todo genero 
de e^nodidades, con toda clase de seguridades y 
con bna tripulación totalmente indígena. 

Lo* oónsulesextranjeros establecidos en los puer-
g del Imperio, abiertos al comercio, tienen jurls-

cwn sobre sus subditos residentes y tránseun-
\éfi tallan aa primera instancia todas las causas y 
»léitos, y si losUtigantes quieren apelar del juicio 
del tribunal Consular, lu hacen ante una de las Au
diencias de la m^tjrppoli; mas si se suscitan dife
rencias entre cbiBÓsy europeos, el pleito ola causa 
es llevado ante el «J»* eic^urt (tribunal mixto», corn 
miesio del cónsul ó «ú delegado y un funcionai;io 
judicial chino, tps abogados respectivos actúan en 
gu iiUoma propio, y la sentencia «s ejecutoria. 

Oada concesión Uane su consejo municipal ole-
g'ldo entre los residentes pnr sutr»gio universal y 
presidido por los c^sules. Estos, á mas de las fun-
cl6ueépro|^ias de su cargo, délas atribucionesjudl-
Gtales ̂ a citadas y de las aáministrailvas qué le;; 
corresponden cniñd presidentes de los ayuntamien
tos de las concesiones, disponen dé la fuerza de la 
ptflfcia local y tienen á su dlsposisibü las tripula-
Ctones y soldantis de infantería dé marina de los 

{X) Pertenece este articulniBl libro de viojos (ruase.prepone 
¡ilubUMr él dbUoeuidu ÜtpibiaiUco, su ««tur.—JK. de la !>• 

buques de guerra respectivos y surtos en l a bahía 
Aunque en Schanghai sólo cuentan tres ccmcesio-
nes, la inglesa, la francesa y la americana, separa
das entre sí por dos arroyos, y aunque únicamente 
loscónsidesde lastres potencias sean como presi
dentes de suB respectivos ayuntamientos, respon
sables del orden público en las concesiones, los cón
sules de los otros países se reúnen periódicamente 
con sus colegas de Francia, Inglaterra y América, 
y presididos por el decano del cuerpo, resuelven 
todo asunto de interés material para la colonia ge 
neral europea. 

España sostiene en dicha residenciaun cónsul de 
segunda clase, es el peor jpagado de sus compañe
ros y está menos retribuido que el último joven de 
lenguas de los consuiados de Inglaterra ó Francia. 
Nuestro comercio con Schanghai es escaso. Tene
mos una población flotante de 200 á ¿500 subditos,en 
su mayoría tagalos, los mas marineros y algunos 
de ellos contramaestres empleados en la linea de 
vapores que hacen la travesía entre aquel puerto y 
Tifcntsin. 

La concesión francesa, si perfectamente adminis
trada, como ornato y policiano puede competir con 
la inglesa. Mas extensa que ésta, sólo cuenta en su 
recinto como edificios notables el (;onsu lado gene
ral, especie de cuartel que apenas concluido ame
naza ya mina, y la iglesia y convento de San José, 
propiedad de tos padres jesuítas. El templo en sí 
nada encierra de notable, pero cuando leido el 
Evangelio se vuelve el oficiante de cara al público 
y empieza su seriaou, bien en francés ó en inglés, 
y cuando concluido éste lo traduce en chino y se si
gue en lossemblantes de los centenares de neófitos 
el efecto que les producé la santa palabra, no se 
puede menos, por muy despreocuparlo que se sea, 
de admirar el celo, la fé evangélica, el talento per
suasivo que en su cometido desplegan los sabio* 
discípulos de San Ignacio. 

P . DE PKAT. 

LOS NIÑOS DEL BIA. 

~ Antes que la materia caiga en completo desuso, 
propongo á los aficionados este rompe cabezas: 
—¿ A donde está la infancia? 

Nadie será ya tan Cándido que piense encontrarla 
en lo que aiin llamamos niños y niñas; esos conatos 
de hombres y de mujeres que pululan en la sociedad 
contemporánea; crisálidas disfrazadas de mariposas 
que se lanzan en los espacios de la vida sorpren
diendo nuestrp ánimo Con su peregrina precocidad 
moral y orgáaica. 

OoneretémonoS boy á los niSí», después de haber 
tributado na ká mucho la cortesía de la prioridad á 
las niñas. 

La organización actual de nuestra sociedad ejer
ce tan feliz influencia en las unas como en los 
otros. , 

Vástagog qué nacéfi f Viven éü un mismo vergel, 
la Savia de las nüsmas ideas lee nutre, la atmósfera 
de las mismas costumbres les envuelve, 1» luz de la 
misma édacaóios im ánima y vivifica. ¿Qué tiene, 
paé», dé éáttrafio qué dé ig'ttál tuerte florezcan, y de 
k &}£«« sbSEfértf a» insfétittéli, y del mismé modo 
Sé corrompaa y sé pierdan?... 

Antes era la niñeg como el curso preparatorio 
de la difícil carrera de la vida. Hoy esa prepara
ción parece superfina y los niños se encuentran ya 
hombres bo bien sé dibujan en su mente los prime-
res albores de la razón. 

La creciente prosperidad de loe pueblos y ciuda
des les éxigé cada dia ensanchar la extensión de su 
perímetro. La Vida del hombre tiene también su 
easánche. 

En el espacié qué media desde la adolescencia a 
la s^éctnd, QO cabe ya sin duda ésa pletórlca exu
berancia» ideas, deseos y j«siones en que nos re 
volvemos, y ba habido qtté invadir los dominios da 
la infancia. 

Esos floridos alrededores por dMttde antes se pene
traba en la plenitud de la existencia. 

La puericia va siendo uñ Verdadero arcaísmo. 
Es chocante: loe viejos se desviven por parecer 

jóvenes y los lúflos sé afanan en parecer viejos. Es
tas tendencias opuestas, estas fuerzas centrípeta y 
ceatrifügáíéféláá éfl la vida humana un centro 
dé ¿JfSVsdád desconocido que no acertamos ádeter-
nüfiaf. 

AltóhB:f étt Vlrtttd dé la senda que recorremos 
lléúóaeffilSteriOscifi attactl1?08 y que nosotros no 
péKlMmósálpáSár junto á ello. Acato estamos sen
tenciados á bó colMar óñla vida nuestros mas fer
vientes anhelos, á pasar ál lado de la felicidad sin 
poder Jamás tocarla, á Süfrltpor siempre el supli
cio horrible de Tántalo. 

Es nuestro désUnOdéSéar perpetuamente lo que 
no poseemos, y atando la felicidad ese deseo, de
sear; a es nuestra mayor desventura. 

Mas claro, és decir, mas confuso: somos desven
turados, porqué ansiamos ser felices. Consecuen
cia: la misma felicidad engendra nuestra desdicha. 

Kste laberíntico razonamiento es tadavía mas 
lógico y comprensible qué esa rápida y monstruo
sa trasiormaciob dé niños en viejos qué observamos 
diariamente. . . ^ . ., , 

Ello es qué élfaíno deSeá ser bómbre, y á fuerza 
de desearlo lo sueña, y á fuería de sonarlo lo cree, 
y una vez creído, nada mas procedente que su em
peño enparecérlo. 

La generación qué nos sigue será erainentemen-
te democrática, acaso socialista. La democracia 
actual aspira, cuan.jo mas, á suprimir moralmen-
te la distinción de clases sociales con un fin noble, 
regeneraüor y grande. 

La infancia ha ido mucho mas lejos, y ha supri
mido las edades:^Todos somos unos, na dicho, y» 
no hay niños. . , 

Seria el coltíio dé lá injosÜClá y dé la cegrneflaa 
querer negárselo. j - • 

Porque ¿qué son los niños éñ el dia?—Son, airan 
algunos, U,s hombres de mañana.—Convengamos 
en que son también los hombresdu boy. 

Hombres incipientes que no tendrán nuestra es
tatura, que no ostentarán—bien a pesar suyo—en 
su rostro infantil y delicado, largOs bigotes ni po
bladas patl. las, atributos de los que recordamos 
haber sido alguna vez niños, pero que fuman, jue
gan y conquistan corazones, que no ignoran nues
tras pasiones, ni acasonuestros vicios, si bien son 
incapaces do nuestras virtudes, que pretenden po
seer nuestra experiencia y poseen realmente nues
tra inmensa sabiduría, que envidian nuestra respe-
tabilidaü y signiñc*cl«^ .social, que anhelan eman
ciparse de toda tutela, que su ju/^jan, en fin, aptos 
ya ¡jara campar por sus respetos y abandonarse 
sin temor ni riesgo alguno á los inciertos azares 
de la vida...—¡Poo'"' citos: 

Y es que, según la aritmótlca que se enseña á 
los niños en la alta escuela del mundo, tener diez 
años dé edad es lo mismo que tener diez y ocho ó 
veiñlS'.. , , 

podra la naturaleza no acomodarse á esos atro
pellos nütemálicos, podrá no transigir con tama-
nos anticipos forzosos y dar á cada edad lo suyo, y 
negar por tanto á la niñez lo que es DroBÜ* dé I» 
Aiubeftad; mas ¿qué Importa? 


